
«o hay pudor.
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MARTES 2a DE

INTERIOR excedan de 30 hilos
y trama en la Pañuelos pintados, 

listados ó á cuadros, 
de colores firmes ó 
de ácidos, hasta dó
una v a r a . . . ...........
Pañuelos blancos, li-

ouarta de pulgada
cuadrada.>#V*..¿. t. cuad. 0 l ‘¿
Liemos y tejidos H* W*iii
sos blancos, que ex* '**} < •
cedan de 36- hilos
de pié y trama en la
cuarta de palg idsm  toá'cmmrist
cuadrada........... . • id. i i  O 10

A C T O S D EL GOBIERNO*
,*•.* MRlr'í.ya * t  | %l » m , f, */» f  I Q , Ii” i

Continúa el Bando comenzado en el 
número 62.

Xrt 17 ta de una Tara...»• id. 4> 10
Pañuelos blancos a - *
sargados, rayados y *»
listados hasta deuda 4 ,u
▼ara......................... id. 0 121
Pañuelos blancos de #"  **** ** ,frít*
orilla ó esquina bor- • •< ̂ áüeM
dada ó cabida, has- m
tn de ana r a r a . . . .  id. 0 15

NOTA.—Todos los psñutios que 
excedan de utia tara  en cuadro, se

SEDAS, i
blancos y trigueños*’j*e á*«*naJNM*Rf 
assrgádos, anpM dk^^fdr ah« e?# -andJJloadas, enosgea, y » 

puoto <le tull, de lo- 
«las clases y colores*, 
lisos ó bordados. y*ii

1 sreguaa ó quitaso­
les do lodos tama-

adamascados, bor- viuhhhb* •***• 
dados, calados, ofel*m* ** ata» I 1; 
pados yatcrciopele-*» ^  / >
d es .. . . . . . .  *.##.«. id. W. < áu l i t
4ricni(vsy i tejidos Nm̂ I* nr»>
sos, pintados y teñí* «drem*
dos de colores 
m esé ds ácidos, lis* aií * »sma» 
tadosy rayados, des- 
de 26 hitos de pió y 
trama en la cuarta 
de pulgada cuadra*

(Seguirá.)
asa de todas clases. 
Id. floja 6 quino, de 
Mía# clases y  celo*

Con motiro de lo actecido en Es­
paña acerca de le comunicación con 
le 8 sata Sede, el Papa Gregorio XVI. 
publicó la bula siguiente. r *  1*

GREGORIO PAPA XVL
u* i Para perpetua memoria* úMfbh 
ihj -«íuiiní' v ^  ^  ^ f í r t iá  rO ia*a 

La causa de la religión católica que 
Jesucristo, Principe Supremo de ios 
pastores, **y> restaurador" emaattsimo 
del f  éoero humano, he encomendado 
á nuestra hajena, é igualmente aquel

da para arriba. . . .  id
_ m  m  m  m  •

Id. pelo ó torcida, y 
susanillo de todus
clases y co lores...— __

toree afargados, ada aÚS&aliflt 4 A
mascados, afelpados, trin a r,
bordados, calidos r a s  CÉnaant. sé  
aterciopelados...,» i id.*id <1 10« dos y toda ma­

dura de solo se- 
<K da v cualquiera A . 
clase o denomina- y * f 
tCIVD............... .. I®*®I.r\  t - -jr , r *• A W f

Art. 18.
-fTTTitAñ ofj« 7JíAji«¿fL

ALGODONES
¡L/¿Vuk íCm , -v«•;?■ 

Lalcotihci ó medias
inedia*..................... doce
tiintai blaricas y de

Muselinas, linóes, ga 
sas y otros géneros 
de algodón, precita• 
menté aeéarinadoe, 
blancos, ¡ bordados, 
calados y de colores.

> - u ofin^uMt u>q

•mor oon que miramosé todosdee^ue 
blom gantes y naciones, nos ettseehai 
y estunuiaa de manera qeo neeeoim

a UimIA

id* kL í (L 121ro de hilos.
Medias de todas ek>»f«* r m  a 
sea y colores, par* '  t*m**tm 
hombre y muger*. docena ^ l  
Medias de todas da- 
•es y colores, para • ^ ^
niños

jar da repelor'eiieuto juagamos ruino­
so á las almas. >» A todos nos es ya ma­
nifiesto el estado U M p s t t  hallan los
asuntos da la religión en España, y la 
grande amárgura de nuestro ánimo,

zos y tejidos li- 
trigueños, que , , , ,  tM I l»l«V

H  rnrngmmm

m i

■
m  ¿ui» dnmqmp*
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parle del clero entra con valentía en no hemos logrado nada de lo que eff-u

«toscos venerables obUlpos^npesrtr de (nos y ¡afir ámi e nUnitf torraste a en tos* 
vcrac lastimosamente tratados, expul vastíáimas regiones de España; en tal 
sos y seguidos de gravísimas miserias, grado, que sin embozo se intenta ca 
frabojun fervorosos en procurar la sn él el úliuno exterminio de la religión
lud de su grey; pero sinembargo, allí 
tniamo te hallan no poco» hombres de

na socieddi 
sím orí oreare i

cristiano.
Pasando, pues, en silencio otras mu- 

has coras bastantemente sabidas que

verdad, que en esta m

á .
todo esto, 
en esta m

que el romano pontífice debe ser
reconocido como centro de la lglesis, 
quitando todo comunicación con él) 
mientras no la acuerde ó permita é¡ 
Gobierno.

En cala perturbación tan espanto, 
sa, que en España padece la Religión 
Católica, deseando Nos vivamente 
oonteocr en cuanto de Nos dependa 
los (pules que allí cada día son mayo*

rwjttrfe*.

Jus iU.iiujf ya mfc- 1................1
rl<fó* & U fteligion Católica, pretenden 
á una derribarla, «tácalo fuera posible.

Naa & la v e n l» ^ » * ^  
da nuaatro miniuani^.derautandu iu 
vos apottólicn, nodiantoa dejado da k- 
mentarnos públicatnaotaud^daMi croé- 
losihewdaaqua.al gobierno.uwtrúeaae 
ha dado á la .1 glaats.<bh*H*bi d.clat l» 
doquo todo lo que^MfjaowHido ha p* 
ta4o4¿i vil.«onlra. tardecer boa da> 4a 
miaoM Iglesia, es isrrto y do ningún 
valor. A mas do.estO, eni» la ettpro- 
síom mas doloroso ■, m b  ¿ t as»,or ve 
laameacts, i)W quejamos da las airoeb 
simas injurias y ««Jatoidade* q«0 te 
ha* irrogado á «tratero» (Venerables 
hermanos los obispos de aquel raí*4, 
T:4 la* respetables, personas de «no y 
•otpo «(ai*,,  ¡también dd la prf>f«»o-

io lum.| .jona.kstimamwdc

pdNidhi jMqicpdo al miamo liempot 
presento* lea ponas y censura», tysoj 
■fiiM¡Í0Utifnmdm»,iqm hraconstiiuein- 
naa epoteolioa» y .oenadioe generales 
•yUbadiAla«qw»*t atrevieren & tale» 
iniquidades. i
plir «o* nuestro ministerio, una y ot 
ves,éd dos aldcdcioitos A nuestros va 
nerabkS baraaenork* oe adMhlea 
la aaota romana Iglesia, tenidas 

itipwiitnrin al Kl d s /f th w s d e  1880' 
.? J4¡d» Marao de 1841, lasqtM hemos 
•HSd*dadoiimpsiaH(.4NPa que.haya un 
piihIraoi*^«epe tu» test iaoo«iodo núes 
tan apoalólm* solicnud, y reprobación: 
s»Kapnrábawea,.|r «on ra*aat qoe es-

•«•tPM É te *aM*lAaa<dÍMtenwdMd|i ÉUAtiloando, confirmar i 
Uh S¡S Aol tíaqci^o,entre Ugriaaaa y toa obispos electos en iás

. geiiHdos can un corasen humilde, ia< do que con pena de detti
eaaafttemonte beatos orado, á t fia de

que la maldad haya llegado á tai gra­
jo, que con una *n1xli*ift icrúétiom  
menta diabólica s^linya propuesto gti 
los supremos co nució* Uloi remo, l*ea 
éecru lile ley cuyo .principal atonto e> 
quitar enteramente la legítima mitori 
Jad eclesiástica, y ettobíecer Ju opi 
aion impía ilo que l&.potestnli iccalai 
por tu supremo (krireehn ora superior 
á la misma Iglesia y á fes cosas qut
le 4>e*lonslHBnU . . *.........

Y á la verdad, eafcl|a:se ordena que 
los españolas en nada lengón que ver 
con la Silla Apostólica, «pie queda cor 
tado toda comuuioeeicfci con elle en to­
da clase de gracito ¿eclesiástica*, in ­
dultos y concesiones), y que AbsolUU*- 
aUiitaseahiGfilstigidaiilos.que.se o- 
pongan á esta Ity¿¡ «{También se esta­
blece que las letras apostólicas y o;ras 
rescriptos despachados por la $*ata 
Sede, si no fuere» pedidos por 1* Es 
paña, do solai/ieote ho se observen y 
queden del todo sin electo, sino que 
(na personas á quienes Ida ,, vinieren, 
sin U> menor dilación de tiempo, le* 
delmittiedá la autoridad civil p»ra 
que por su medióse entregue* ai Go­
bierno bajo la pene ya eaiubleoida con­
tra los infractores de este decreto 
También so manda que los impedi­
mentos matrimoniales queden sujetes 
á loa Obispes del reino, barita, que el 
código de las leyes civiles estableicaf 
la diferencia entro, el matrimonio, Có­
mo contrato y como i sacramento* y 
que ninguna cause de asuntos relúti 
•os se dirija á Rum t por parte do 
paña, ni jamas se. admita ón éste nun 
ció ni legado de I» Santa Sede, " “ 
sedo par* conceder* aunque eoa 

dispenáaa ó gracias. .¿Paira q*ó¡ 
mas?, Knterameoto qeede excluido 

sacratísimo derecho del romano
ó desbuchar
peña: de toó*

.ato» determinado, á ejemplo do núes- 
tros predecesoscfl, ncogornos á Tas o- 
raciones de fe on¡ver«i| Iglesia, y ex­
citar la piedad do toifns los católicos 
■o favor de esta afligida nación. ,Y 
á la verdad, debiendo todos partici- 
p a r  de este lastimoso estado, y sien*

Iue con pena de destierro se muí- 
I di presbíteros designados para al-

do para todos una mirma la causa do 
itoíóf en este peligro de la fé, una 
mbma debe séf también la causa que 
todos tienen para preatar auxilio. A- 
-i al mismo tiempo renovamos y con­
firmamos en d tw  nuestras letras las 
quejas y solicitudes que hemos mani­
festado en las predi, bar alocuciones 
y reprobamos, &bfo{Jamó* y  declara­
mos por do ningún valor todo' lo qué 
ha hecfyo, cupeciafmento en c! decre­
to poco ha fofmado, el gobierno do 
Madrid contra la efignidod y derechos 
de la Iglesia y do esta Santa Sedo; 
qoa y otra vez exhortamos todos y 
á cada uño de nuotflfól venerables her­
manos patriarcas, primados, arzobis­
pos y pbispos, que exiétén en todo el 
or¿e datóltco'y tienen grácia y conrtr- 
níon con esta Sarttfe Sedo Apostólico, 
qn virtud do la caridad que' no# uno 
en el Señor, y do Ih te por hj casi fer- 
mamón un solo cuerpo, que mezclan- 
t|o sus lagrimas cón Iás nuestras, uná­
nimes procuren aplacar Ik ira divina, 
implorar la misericordia al l).os Om­
nipotente en favor do Fa infeliz nación 
española, é inflamar á su clero y pue­
blo respectivo, pára qoe bren fervo­
rados por este mismo objeto. Que­
remos, pues, y máñdáftíttfc que todos 
los venerables hermanos, arzobispos 
y obispos de nuestro distfito pontifi­
cio, cuiden de que se hagan en sus 
propias diócesis* del modo que los pa­
rezca mas conveniente, rogaciones 
públicas al Pedro do fes misericordias, 
para que por la Sangre de su Hijo, 
derramada per todos, se abrevien los 
dias de la tentación en el reino de 
España, y para que al Soñor escucho 
mas fácilmente nuestro,* ruegos, ocur-

/



•ente el red DI Celestii 
su persona que doy fé C( 
borló y  amonesté á que

mandato del

la amistad que dice conservó con 
Éíruía, y finalmente, enseñando con

^ 4

v U f roa» 5 
Púw, deíánwra de

__ „ . . . .  m - a w
lelíqjflUT
ufa m<h m m m

lÉWW>9‘t®,0V *, quien consti­
p ó  £ rj.to  piedra da su iglesia, con- 
tr# >  que nunca, prevalecerán las

fS^sSró n ía í’ |C?S£BS— «Arara
«rio podrá justificar, pues si en efiM>

énte, yo j(l i'*«. pre- to se las hubiese dado,*» ten» un 
istioo usante, en | motivo pase negarlo; porque esa ee>

puramente seria un eomodi* 
como el de dar á cualquiera 

así c freci I operario de la hacienda doode estaba,

«  A |<$B* )0* sao tpv pa r tico lar mentó 
á aquellos que tanto ilustraron la Espa-

"?• " T "  .. , ^ ____  . 1 .T pera que todos los fieles, sean del Ido y ratificado en hi declorucion que por ejemplo, un machete, una raje, ú 
orden, grujo g condición que fqeren,|ticne dada, careos j  damas diligen*jotra cosa que pidiera, no justifica quq 
sq empeñen ep sus oraciones y súpli jeias que con él se Kan practicado en j tuviese participio en el asesinato» y 
cns con caridad mas fervorosa, y ina- Ufta causa, se le hicieron 1loa cargos ) I muy bien podría dar las

administrador iban
r n s a i i h ^ *

to, concedemos indulgencia pfenarin 
«n forma de jubileo, K todos los

taa-Iplicidad en el asesinato de D. SeVe |qer con ellas: que tnmpoco arguya 
larin, I riño Egtiía, perpetrado en el parng« I complicidad el haber dicho i  IHiitfe 
fieles nombrado Tcpeico, el martes 1H <1«- rio, si en efecto lo dijo, el rumbo que

cristianos ijue rectamente, confesado* Énero del corriente «ño, por J»cin- liubia tomado Ayeatarán; de m 
y alimentados con la santisjma Muca to Pacheco, J.inn José S«Jis (;i) ci L ie  lo único con que se le puod

manera
pueda

daridia oraren fervorosamente por la I Huero, Desiderio Trinidad Bt*juru-19uir la complicidad en al delito 
mencionada causa, tres días al menos, I qo, Nicolás Arroyo y José Fernán i  que se hace cargo, son esas palal 
«le Ion quince que seña lare su respec I jo  Beltran, á quienes él y 1). dice Solis da que lea dija («a
tivo Ordinario, y tres veces, al menos, I Ayestarán mandaron la ejecución de | tiende tratando del asesinato) que lea
tunjbien asistieren á las piíUliqi^ rogci-j tan horroroso crimen, como está jus I mandaba Ayestarán que fueran f in  
iones ep la Iglesia asiguuda por el tificudócn el proceso de qno esta ins icuidado, que iban, con A  Cárlos, y 

i ^prdinai io. Itruido, y con cuyo hecho no solo f«1 I que ello» respondían: paro astO aa to-
c
mi.mi o

Firmemente confiamos que los 6n*1 tó á las leyes que lo prohíben, tinción I talmente una mentira de quita I»
gelcs «le paz. que tienen en su mano I José acreedor al sevéro castro  quel Ce, y lo prueba con los dimás as__
8>n « ú’ices c incensarios de oro, ofre I ellas imponen, sino también á la ruíi qos; porque Solía, según su declara*

estos eepreeio- 
y los otros oí

JPM M R l u i P H P i l , .!¡B    p p i | _ — — declaraciones, ai
h'»r. Y éste que es rico en susm ue-jsu comportamiento la desmonilica-Jen el caréo que tuvo con ellos, vieah
ncor<fi<t*, recibiéndolas con rostro be-jeion de las costumbres, contestó: que I Jo que las negaba á Solí** Je contra* 
nii; no, «pier'H o«mrlcsocndcr con el ge- nirgn el cargo que se le hade; p^quefclijerun cosa ulguna, lo qua praeba 
rn| deeet» de lus íi tes, y Imoer al mis ninguna parto tuvo en el asesinato d« {que no las dijo á ellos, como dice 8a*

que so trata, ni aun siquiera tuvo sos lis, y la falsedad coa qua eate aa ha 
pechas con anterioridad á él do que conducido.
por alguno se premeditase hacerlo, I Preguntado ¿cómo insista en tosté* 
pues en este caso ciertamente lo hú ñor su negativa, cuando A mas da lea 
hiera evitado a todo trance. ratones con que aa la radarguye en

Reconvenido ¿cómo niega el cargo la reconvención anterior, al solo ha* 
que se le haco, cuando en el sumariol cho de haber conducido oeultoe á la 
consta que él puso en manos de los hacienda de San José A loa asesinos, 
asesinos, corno estos dicen y fe han prueba que estaba comprendido en e l 
sostenido en caréo, las carabinas, di-[crimen, y que quería por cate medio

uro tiMmpj «pío pur su diestra y bra* 
ro fuerte, allí mismo (lo>trui«Us Us ad 
vanidades y errores, nuestra Santa 
Madre Iglesia, después de Untnscnla 
miriudes, respire y goce de aquella 
ptz y libertad con que la enriqueció 
JMMcriílo.

para que estas nuestras letras fá- 
«límenle lleguen a noticia do todos y 
ñame pueda alegar ignornnctit de e- 
Has, queremos y mandarnos que en 
las puertas de la Basílica del príncipe 
de tos ap«>stolcs, y Cancelería Apos* 
l^bca, y también en las de la Caria
«uneral en el Monte Citatorio; y fintff- 
aneóle, <>n la entrada «M Campo de 
^ •ra  de la ciudad, só publiquen p«*r 
alguno de nuestros noittnos, c«ctio w  
oe^pimhre, y sus ejemplares allí ttlÜI-’ 
•no permsnescan f i j o s / : ** * ^ •*’ 

Dudo ea San Pedro de R orna, se- 
Hsde cón «I anillo del pescador, el din 
2* de Febrero de 1845, duodécimo de 
*‘“ «hto ponttficsdo,^A. Cúrd. Lam 
b'*sck¡ni.

Traducida para ftf Esperanzór.

ciendo á ios asesinos, según refiere evitar que se descubriera como 
Juan Solis, para animarlos y persea manifestar su Complicidad?, contestó: 
«lirios de la repugnancia que monifes* que reproduce su negativa al dygn, 
taban al punible mandato de D. Cár- y que aunque as verdad qno condujo

□•o & mo#, estelo hiao, 
do, que iban con D. C árlos,y  que hablando con toda verdad y franjee* 
ellos respohdián, señalando & Deside- za, no Unto por evitar, como les qei-

S*io, por haber ocurrido el último cuan>1 so dar A entender, el primer golpe de 
o lo entregó la carabina, el rumbo la justicia; sino pare evitar que todos 
por donde debía dirigirse psra que se ó algunos se fugaran, y para 

uniera con Ayestarán y los asesinos, rarlos, como se biso mt le pr 
en lo qué de una manera tácita con* cienda de Sae Jeté; de medo qee el

!v¡no en el caréo que tuvo con estos* logro de su aprehensión A él le ea de* 
diciendo: que puede ser qne tal cose bidoj porqué si no se vele de lee trbi* 
hubiese dicho á Desiderio, cuyss cir- trios de que se valió, fot aío
constancias con la de vivir en la ha- disputa, no estarían como están i  dis- 
cienda del Tóente en unión de Ayas* posición de hi justicia para le capia* 
tarftn, inventor y mandante del asesi cion de su crimen.
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icte.il
(fúfc alfa* imponen, contesto; quo

5 :

á la»
al caitigolds au aci' 
* .« « •« *  Los, sin et

ocia se hi 
io da la wn.

Uri¿"
que se la ttirce, repitien*Icen lea fuentes de prosperidad. lia mayor míeeria, y por consecuencia
esta U qa* tiene dada é | -----—  |  J«l cáncer que h  isobrevino en I,

macho :i|íédi
ell respuesta la que

u J

M 4

f  1Lni
; riá!
■ *?Tí Is

I  :

, J ,  ■  f H P W P P ™ * ___ , P,T- sobreeho' enU
iA 1: Terminar nos hoy tns declaraciones, I pierna, de que padeció mocho liftn- 

rgo J ratificaciones, enréoi y confesión** {!• I po coó alternativÉsdeí álirio. Paro 
iciemJo en sustancia 11). Carlos Ay estarán y demás reos Mices* cjiio se pliso en manos de) Dr. 
nsesinoa á San Jo ] que por su orden perpetraron el ase I Vilet y fué curada para siempre. Sin 

no porque | ¿incito del espafVot D. Sevcrino Egida. | esio motird ^UTet por dem/s, nos*, 
ios de 
io consta

Ion á la que l no si
expresante*! I unte ___ ___ _

feaado quo se llevó á los!la VINDÍC'fX PUBLICA 'Bftá uní Nunca heraou leído que en la mi- 
asesinos do acuerdo con Avestaránl pugna con el PATROCINIO de uñar »ipn de Jesucristo con sua discípulos, 
por hbert artos defprtmcr golpe de la J cuantas f>er»onns qúe^so intcr. snn jk>i | viese alguno á au Maestro, sin unión*

Júdna pira consumar Sin
conoció que había obrado mal, puosl ,Ube ser salúfecha:el segundo ¿>re I traición y perversidad, al silirle de 
<W •« intención alllerarfn* había sido I tcm!e la impunidad. ¿Quién de lo-1 frente, le «aluda, le abrasa y le impu­
ta <tu« hoy dice, de evitar su fuga.j dos vencerá? No es problema do di-1 Baeo pera advertir á los fin

A~PO. 1 tros respetemos á este médico. Des* 
•■Mermina: canse en paz el alma da la senara
ero sí udver- O lonojú.

cnjafiimdlT gdél nr,~ -------

* .pudo expresarla cuando décimo,' ) I Qcil resolución? Iseos quién e ri el Maestro á quien de-
* ’W cota dbtiutj; que por una I * j  u t^ flh K iT w áw iiK k í 1,m" Pre,,c*er- Siendo esto así, el pé

........ j hace sospechoso y por otrnl Por la alocución del Papa que ho> blico I M |  I f l  M M B H H m
culpable, por fw d  I V  protesta > | asertamos, bastante ae conoce el es-jel Sr. Arzobispo de México viese con
•juramento 
«o con ve

• r

l i l i
♦ \ i

blico ha extrañado, y con razón, que 
el Sr. Arzobispo de México viese con 
tanto desden, indiferencia ó confianza 
al Santísimo, en uift J^M os últimos 

respeto Jotro* tiempos, bajo de todos aspectos. I días en que su Magostad salía de su 
tóf qu 3 •€* I _ ¿RTTl t̂J I Sagrario, y el prelado del Colegio de

anterior Infantes, en su cocjl^'j»,con la solein- 
Jttípital» aidad de llevar su Crucero. Muy cor- 

quo aunque en su jotros doe lodroñes, sentenciados por ta ern la distancia del Divinísimo y 
_  Jue so llevó h S inUl Consejo de Guerra. Sobreviven 6 del Sr. Arzobispo, ? muy numeroso 

AfcWHi Ws «sesillos por libertarlos del I est«'8 los asesinos de Molanco y su es I el pueblo que adoraba al primero ar­
prime r golpe de la justicia, lo huolpofln, los de D. Sevcrino Eauis, los rodilladc>, por lo qoe fué muy notable 
péfque en efocto'étsu acordó cob A l del español Mauriño v o t r o L ^ 5 3  
? 4 * É r t « n ™ * J * ™ * .

entO que prestó para contlucir-Uado en que hoy *e halla la Iglesia de 
n verdad, á la qtm aun está faM Bspañn: de esa ¿qmña ion grande en 
¡ asi como también al respeu» ] otros tiempos, bajo de todo* aspectos, 

«debido á este juzgado; por to uU j aef ' r  
It amonesta sóriainente á decirla!, I El sábado de la semana 
eobttttót qde reproduce1o que tiene funron ajusticiado* en esta 
dkho, añadiendo qao afinque en su f otros doe ladrones, sentencia 
d f t toree ion d

f
procurar la ae

d f f  io ju«t

pero au intención fué la ''de
_ - a A  t » i  A A  «K A Ü  *d de tos asesinos,! Se nos ha ofrecido una noticia dei M i w i  - '  ̂ bonete se quitase, y no es no
‘fice la V M R R 'V itte -lia s  multa» que cobra el Sr. alcalde creerse que entro el Maestro y los
rvd, y do la que es tesii-1 Alcalde* y de la religiosidad coo quej Apóstoles iiubiese tan Atftiiupa*a«ls 

as Sanlivaftev, de quien I se entregan en la Tesorería Munici familiaridad, 
i fot auxilios necesnrioe]pal. Apreciarémo* recibir la noticia

quo el ^x*hQ del prelado oo so para­
se, y que el padre Arias ó Crucero, ni' ' do

piridnd de los reos hasta tu pera ver si coo ella ¡se hace curable 
zuoqie ee le hicie-lla sordera voluntaria del Sr. Garza, 

varias preguntae ♦ recoo*l^?IT? i^  ..
no

oto porjoa vex fuéremo*
»r ai

It

ion.

re la t iv os  al ca
adelantar mai, aa ora por loa vex tnéremoa gobernadores, aun- 

.ida esta confesioo: el roo se que sea de la ínsula do Santa Paula,
qu«lé ni«, y fir*[preguntamos para no errar en el go- 

Celestino Oí | bierno do nuestros muertos; iPodre-
mos admitir 
pública éadíavér 
do, que haya
ante, y despues de esU eiecntoria, 

la á laa escapadas como la ti 
lando y ocultándose 

a librarse del

in iiñ s 'w e v e
o - m  y r u .  « y i r S T É i t e i :  T * £  i" po ,tt“ “

TOSiSeSíSS.
avéricá. á un deudor Tf líi- 
a sido e ^ b U g ^ T y :  que

€i9t

¿¡ai

A R T O ffflS ® .M 11¿ i k ̂ !
ÜM.

Ea la ciudad x Santuario de Nues­
tra Señora de Guadalupe, se vende 
ana magnifica casa, sita en U pías», 
núm. u  compuesta de dos viviendas 
en tus altos cón todas sus comodida­
des, con cinco balcones n! frente, to­
da de manipostería y muy bien trata­
da, y de fábrica moderna. La persona 
que guste, puede pasar á verla á di­
cha ciudad, y se contestará f l  h  pa­
nadería del puente de Santo Domin­
go núm. 2. 4v.—2.

-  ^ ^ p r^ a * 3p o r* $ d ^^
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